
ORACIÓN 19 junio 2017 
Canto: Canta mi alma a Dios. 
 
1ª LECTURA: 2 Corintios 6, 1-10 
Hermanos: 
Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios, porque él dice: 
«En tiempo favorable te escuché, en día de salvación vine en tu ayuda». 
Pues mirad, ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación. 
Para no poner en ridículo nuestro ministerio, nunca damos a nadie motivo de escándalo; al contrario, continuamente 
damos prueba de que somos ministros de Dios con lo mucho que pasamos: luchas, infortunios, apuros, golpes, cárceles, 
motines, fatigas, noches sin dormir y días sin comer; procedemos con limpieza, saber, paciencia y amabilidad, con dones 
del Espíritu y amor sincero, llevando la palabra de la verdad y la fuerza de Dios. 
Con la derecha y con la izquierda empuñamos las armas de la justicia, a través de honra y afrenta, de mala y buena 
fama. Somos los impostores que dicen la verdad, los desconocidos conocidos de sobra, los moribundos que están bien 
vivos, los penados nunca ajusticiados, los afligidos siempre alegres, los pobretones que enriquecen a muchos, los 
necesitados que todo lo poseen. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4  
ANTÍFONA: El Señor da a conocer su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas:  
su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo.  
El Señor da a conocer su victoria,  
revela a las naciones su justicia:  
se acordó de su misericordia  
y su fidelidad en favor de la casa de Israel.  
Los confines de la tierra  
han contemplado la victoria de nuestro Dios. 
Aclamad al Señor,  
tierra entera; gritad, vitoread, tocad.  
ANTÍFONA: El Señor da a conocer su victoria. 
 
EVANGELIO: San Mateo 5, 38-42 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Yo, en cambio, os digo: No hagáis frente al que os agravia. 
Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la 
túnica, dale también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al que 
te pide prestado, no lo rehúyas.» 
Palabra del Señor 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mi a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 

DÍA PRIMERO 
Jesucristo quiere que en nuestros trabajos  

acudamos a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 
 Levanta la vista ¡oh cristiano! y contempla a la Virgen del Perpetuo Socorro. Mira al Niño Jesús, que con sus manecitas 
temblorosas toma y estrecha la mano de su tierna Madre. ¿Que ha sucedido? Que dos ángeles le presentan los 
instrumentos de su futura Pasión, y que al verlos el adorable infante se llena de espanto, y busca en su dulce Madre 
protección y amparo. Con lo cual quiere decirte que, a imitación suya, debes tu también buscar siempre en María el 
socorro perpetuo en medio de las aflicciones de la vida presente. (Medítese y pídase con 9 Avemarías la gracia que se 
quiera alcanzar en esta Novena.) 
Oración. ¡Oh Salvador mío, Jesucristo! Al contemplaros en brazos de vuestra Madre, veo que en medio de vuestro 
santo temor os estrecháis con Ella y me decís a mi que os imite, recurriendo yo también a la que es mi perpetuo 
socorro. Quiero, pues, entregar-me a Ella sin restricción alguna. ¡Oh María! Dios ha querido honraros, comunicando al 
culto de vuestras imágenes virtud milagrosa. Inspiradme ¡oh Madre del Perpetuo Socorro! confianza ilimitada en vuestra 
poderosa bondad. 
Practica. Hacer esta Novena con fervor. 



 
SANTOS DEL DÍA:  
Romualdo, abad y fundador; Diosdado, Inocencio, obispos; Gervasio y Protasio, hermanos mártires; Andrés, Gaudencio, 
Culmacio, Ursicinio, Zósimo, Bruno, Bonifacio, Lamberto, mártires; Nazario, patriarca; Juliana de Falconeri, virgen y 
fundadora; Besarión, anacoreta; jesuitas mártires de China: Remigio Isoré y Modesto Andlauer, sacerdotes. 
 
 
 

 


